
D S

daSi,

AS

iR

PÜ

I <

DoTiing^o 3 de Julio de 1887.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN

Madrid, un mes, 1 peseta —Provin­
cias, trimestre, 4 .60 , pagadas Uiree- 
tamente á la Administración, y 6 por 
corresponsal. Semestre, 8 ,  pagadas 
directamente.—Ultramar y  Éxtran- 
jZRo, trimestre, 10.

PAGO ADELANTADO

.«•

Húmero suelto céntimos.

UN ESCANDALO MAS

La sesión del Senado de ayer es uno de 
poemas sinfónicos que revisten 

ectos y  tan profundos simbolismos
esos grandes
tantos asi
como auditores tienen.

Como no nos es posible en breve espacio 
describirlos todos, habremos de ceijimos á los 
principales, remitiendo á los lectores al ex­
tracto, porque de su lectura han de deducir 
seguramente infinitas y jK-regi'inas conclu­
siones.

Ante todo, ¿no.s es asombrosa que el general 
Primo de Rivera, sublevado constante en con­
tra y  en favor de los Bor})ones, haya provoca­
do U)do este conñichí 2)or amor á la disciplina 
militar?

¿Y  no es más sorprendente todavía oir al 
general Cassola, otro .sublevado en favor de 

, I). Alfonso, censurar acrennnite al director ge­
neral de Infantería por sus tendencias á la 
indisciplina? ♦

Ambos hombres, recordando ^os tiem­
pos en que faltando á la fe'juradar ’,.no infia- 
mados por un patriótico sentimiento, sino am­
biciosos de medros y  mercedes, soliviantaban 
la fidelidad de los soldados y  oficiales al fren­
te del enemigo, acabaron por acusarse mutua­
mente de conspiradores en los actuales mo­
mentos.

Según el- general (Jassohi, el general Primo 
de Rivera ha escrito cartas incitando á los co­
roneles á la resistencia contra las reformas. 
Según el general Primo, el g(uieral Cassola ha 
enviado á sus ayudantes á los cuarteles pai*a 
hacer propagaiifía en íaA'or de las reformas.

Ambos tienen razón, ambu.s citaban actos 
de indisciplina indudables, y  ni uno ni otro 
tenían derecho á escandalizarse.

¿Y  qué hacia entre tanto (.-I presidente del 
('onsejo de ministros? Apoyar al general Cas- 
sola, á quien pocas horas antes abandonaita á 
su debilidad y  su inercia.

Y  <>s que el Sr. Sagastn es del último (juc 
llega, y, sobre todo, del más fuerte. El (íterno 
masculino, de que lm))lamos ayer, le agobia, 
f  Jhillaban los generales modíírados contra Cas- 
sola; ttmían como portaestandarte á Primo de 
Rivera, por inspirador á Martínez Campcjs. 
Amenazaban, C(,>mo siempre, con formar una 
pifia facciosa, y  Sagasta, asustado, daba la ra­
zón á los generales contra Cassola.

Pero aj'er el general Cassola se presenta en 
el Senado, afronta el debate, destituye al ge­
neral Primo, recobra su perdida autoridad, 
rechaza las palabras de paz del iiresidente del 
C’onsi.jo, y entonces, ante esa energía, Sagasta, 
no menos asustado, abandona á los generales 
y  se pone del lado del ministro de la (¡ cierra.

^Quién es para el Sr. Sagasta el 
nanle? El más fuerte.

lints razo-

Y  hace bien el Sr. Sagasta, porque, eu efec­
to, vivimos en un estado de fuerza perfecta­
mente definido. No a])elau á ella los republi­
canos tan sólo, y  cuenta que son los únicos 
que por estar fuera de la legalidad y  por rc- 
íilamar la reivindicación de sus derechos, ten- 
«Iriaii razón para hacerlo. No; los monárquicos 
dan el ejenijilo. Esos generales <|ue han hecho 
su carrera á fuerza de sulilevaciones, piensan, 
obran, hablan inspirados por el nnis soberano 
desprecio á la disciplina militar.

 ̂Ux sesión de ayer es un ViciUvaro sin tiro.s. 
El general Martínez Campos, ya (pte no de 
cuartel en cuartel, como en otros tiempos, lia 
ido de banco en banco soliviantando los áni­
mos y  llamándalos á la. insiuTi'ccichi contra el 
ministro.

En cuanto á éste, le compadecemos. Más 
valiera que la-s energías (jiie ayer desplegó en 
un asunto de amor propio, las hubiese mos­
trado en favor <lel ejéreit-i y  dt: las reformas 
cuando el gobierno consintió en su aplaza­
miento indefinido.

** *
La víctima cierta é itidmlable del escándalo 

de ayer es la regencia. Aislado el gobierno, 
perdido su prestigio, con la coalición de los ge­
nerales enfrente, ha llegado el momento jiara 
■<'lla de decidir la crisis.

,-;Llamará á los conseiTadores? Nojmede ser; 
-están debilitados por su liistoria y  por la disi- 
Aiencia. Además, Cánovas se casa y  no está 
l»ara ocuparse en esto.

¿Apelará á los reformistas? Odia á Romero, 
reítela de López Domínguez, y  sabe que su ad- 
venmiiento al poder sería la coalición de fu- 
-sionista.s y  conseiTadores.

La regencia no cuenta con ningún partido 
organizado para el turno pacifico. La primera 
crisis la sorprenderá indefensa, sin partidos 
fuertes para el pode^, y  entonces habrá llega­
do para k  regencia la hora de los grandes con- 
nictos, y  no se podrá decir que los republica­
nos tengan arte ni parte en esa intolerable si­
tuación adonde los monárquicos han llevado 
a los poderes públicos, con perjuicio evidente 
de los intereses de la patria.

i
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COMENTARIOS
¡buena sesión la <le ayer en el Senardo!
A pesar de (jue, ywiT lo pintoresca, se presta, 

como ninguna otra á las genialidades de estilo del 
maestro Feireras, el director de E l Correo se abs­
tiene de emitir juicio.

Ks))era sin duda á conocer el que ha loerecido 
al gobiérnela conducta del ministro de la (íuerra.

El gobierno, á su vez, esperará las órdenes del 
&r. Cánovas.

Parece que el jiontífice conservador ha diclio á 
alguien:

—Todavía me va á obligar Sagasta á reempla­
zarle antes del otoño, que es cuando maduran los 
frutos... V las crisis.

Pero, si no precipita el casamiento, se expone á 
llegar tav<ie.

l'oiqUi.- ludo se habrá disnelio por sí solo.

¿Quipren ustedes saber nuestra opinión sobre el 
debate de ayer?

Como no somos hipócritas, no hemos de decir 
que lo sciitinros por nada ni por nadie.

¿Lo delienios sentir por el ejército?
De ningi'm modo.
De buena gana costearíamos una edición del 

Exlrario dr. la sesión del iSenado para repartirla en 
los cuaj'telea.

ayer, en cierto modo,
H- *

El general Cassola tomó 
la revancha.

Pero fné poique encontró un ̂ címío.
Aunque para jjriwio el Hr. León y Castillo.
El general Cassola ha dado un solemne mentís ;i 

las explicaciones que dió anteayer en el Congreso 
el ministro de la Gobernación, que está que trina.

Al lin, canario.
*

EL-papel que en esta ocasión ha hecho el héroe 
saguntino, el fiador de las instituciones, no ha po­
dido ser más triste.

Do banco en Imnco, como solícito dependiente 
de la Cámara, iba con recaditos de un lado á otro, 
de la pi’esidencia á los pasillos, de éstos á... ¡quién 
sabe adóndel

Luego se ita dicho que presentaba la dimi­
sión.

¡Pava el prestigio que le queda!

DE LA AGENCIA KABSA

El ministro de la Guerra, al arrojar las muletas, 
ha descalabrado con una á líaiTíuez Campos y con 
otra á León y Castillo.

Al Sr. Alonso ^Martínez le ha alcanzado también 
algún golpe.

Pero sabrá disimular.
Porque en su juventud hizo comedías caseras.
T ahora hace comedias políticas.

** *
Tristezas de un colega dinástico, sobre lo 

mismo;
«De bochoB singulares, de sucesos importantes, 

de sesiones borrascosas, lian sido teatro las Cortes 
españolas desde que nos rige el sistema parlamen­
tario; ]>ero ninguna ha revestido caracteres tan 
gravea, en ninguna se oyó decir desde aquellos 
bancos lo que se ha oído; nunca se ha visto á los 
conLendientes apelar como hoy á cierta clase de 
armas, .í

Bí, basta á las armas generales.
Como que la cuestión ha si<lo provocada por los 

directores de las aimas.

Más lamentaciunos:
;Eu suma, una sesión cuyas consecuencias no 

[)uedf:ti detenninarse todavía, pero que no ha de 
ser seguramente fausta, ni j)ara nuestro partido, ni 
para el légimen parlamentario, ni para la conser- 
vaciihi de i)refitigios y autori<lades políticas y mili­
tares que en ningún país deben arrojarse temera­
riamente por la ventana.»

Es verdad; por la ventana es honrarles mucho.
Be lexdebe arrojar poi‘ otra parte.

El Resumen no tenía anoche tiempo para juz­
gar, como la graveílad del c;aso requiere, lo ocurri­
do en el Senado.

Pero conviene oirle:
tBido diremos que no hay en todo ello una sola 

nota que iio sea censurable desde que se levantó á 
hablar el general Primo de Rhera.

Ni él, como director de un aima, ni el general 
Cassola, ni el presidente de la Cámara, que es á la 
vez capitán general de ejército, parece que se ha­
yan acordado esta tarde de los deberes que sus 
respectivos cargos les imponen.

Los unos, por el incidente, y el otro, por no hal)er 
interpuesto á tiempo su autoridad presidencial.|

De eso, á llevar la política á la puerta de los 
cuarteles, no vemos que haya mucha distancia.»

Poco á poco.
En la puerta de los cuarteles no ocurren escenas 

tan deplorables.
Nuestros soldados no se tienen en tan poco como 

los generales de la restauración.
*-•ji *

Oj)inión de La Epoca:
«Resumen de la sesión: una horrible y espanto­

sa caída; una gran desgracia para el partido libe­
ral; una crisis irremediable, pero ¡¡refunda, muy 
profun<la.»

Cuanto más profunda, mejor.
Con estes crisis pasa lo que con los terremotos.
Agitándose en lo profundo, coruriueven las al­

turas.
*

Los conservadores, perdonando la vida á la si­
tuación;

«A querer deducir consecuencias, á querer de­
mostrar que hoy, desde las alturas del poder, se 
bív hecho más daño á la disciplina »lel ejército, á la 
moral política, á los altos intereses sociales, que si 
una fuerza organizada se hubiese pronunciado, á 
querer demostrar lodo esto, el gobierno del señor 
Sagasta habría tenido que retirarse del banco azul 
para ir á palacio á poner su dimisión á los pies de 
la reina.»

Ya se la hubieran pedido.
Pero anda Cánovas tan atareado con los preli­

minares de sn boda, que no está para ocuparse en 
entierros.

Además, ya lo hemos dicho, el regalo de Palacio 
vendrá después.

El regalo será el decreto de disolución.

C on ferencias d ip lom áticas.
Beju.In 2.—Se asegura que el Sr. Giers, minis­

tro de Negocios extranjeros de Rusia, vendrá en 
breve á Friedriksruhe con objeto de celebrar una 
entrevista con el principe de Bismarek.

Italia.
R oma 1.®—Las Cámaras italianas van á suspen­

der §iis sesiones hasta Noviembre próximo.
Hoy ha salido de Ñápeles un buque de guerra 

conduciendo refuerzos á Massauah.
Rom.a 1."—El rey Humberto ha visitado hoy al 

>Sr, Depretis, que se encuentra convaleciente de su 
enfermedad.

I.a conferencia ha dtirado cerca de una hora.
C uestión de destinos.

L ondres 2.—Según im telegrama de Berlín que 
publica esta mañana El Standard, el actual emba- 
ja<lor de Alemania en I.ondres, conde de Hatzfeld, 
reemplazará al conde de Munster en la embajada 
de París.

Añade que para la vacante que quedará en Lon­
dres será nombrado el conde Herberto Bismarek, 
hijo del gran canciller.

V iaje.
Pa b ís  1.®—El duque de Edimburgo, hijo de la 

reina Victoria, ha llegado á esta capital.
O tro caod idato .

LoNmucs2. -l'U cüvre-sjionsal en Viena del Datíy 
Eeu'S da cuenta de una importante entrevista que 
celebrt) con el ¡tríncipe di* (tuburgo Gotba.

ConiesuiiKio ésto a las ¡¡reguntas que le dirigió 
el corresponsal, dijo que si los ijúlgaros le ofrecen 
la <-orona, antes de contestar examinam detenida­
mente el asunto.

Dedúcese de crío <iup es inexacto que dicho 
príncipe hubiere anuin-iado ¡ireviamente su propó­
sito de reTiunciar ni trono eu el caso de serle ofre­
cido.

Añadió que eu breve saldría para una estación 
balnearia de Ingialerva.

Hablando luego <te la cuestión de los Balkanes 
acusó á la  Gran Bretaña de haber sido una amiga 
peligrosa del príncipe Alejandro de Baltemberg.

«La mayor parte de las desgracias de éste-i- 
dijo—fueron debidas á los consejos del gobierno 
inglés. -

El im puesto sobre  el a lcohol.
Pakís 2.—La cuestión de los alcoholes*por el in­

terés industrial que encierra y por las complica­
ciones internacionales á que puede dar lugar, si­
gue llamando vivamente, la atención pública.

La industria francesa está amenazada por la ale­
mana por las ventajas que ofrece el gobierno de 
Berlín á los expoitadores.

Con este .motivo se recuerdan loa tratados de 
Francfort, en virtud de los cuales, según se dice, 
Francia no puede impedir la invasión de dicho ar­
tículo con todas sus funestas eonsecneiieiae, como 
son la ruina de la industria francesa y el desan'o- 
11o del alcoholismo. Esto no obstante, se espera 
que el gobierno pondrá remedio á esta cuestión en 
vista del dictamen que emita la í-oinisión nombra­
da para formularla acerca de las medidas que de­
ben adoptarse para impedir que el alcohol extrau- 
tranjero perjudique al nacional.

Al efecto, se dispondrá que se graven de una 
maiiAi-a proporcional los derechos de aduanas so­
bre todos aquellos artículos extranjeros que dis­
fruten de primas de exportación.

N aufragio.
L isboa 2.—El vapor mercante español llamado 

Cabo Finisterre, ha naufragado al Norte del cabo 
de San Vicente, en el Algarbe.

La tripulación y los pasajeros han logrado sal­
varse.

La carga, consistente principalmente en cacao y 
tabaco, así como el casco del buque, se consideran 
perdidos.

La causa del siniestro ha sido una intensísima 
niebla.

Las autoridades portuguesas y consulares espa­
ñolas se han personado en el lugar del siniestro 
para socorrer á los náufragos.

T arde y  co n  daxio.
Lisboa 2.—En viste de haber espirado el conve­

nio de comercio hispanoportngués y de no haber­
se podido llegará un acuerdo para un modas viven- 
di hasta la firma del nuevo convenio que se está 
negociando, se ha convenido que continúen en 
vigor las disposiciones relativas al tránsito y á las 
pes(luerías.

PaVís 2.— Un telegrama de Le Matin, hablando 
de la no renovación del convenio entre España y 
Pórtugal, dice que esto debe atiihuirse á las refor­
mas económicas que se proyectan en Portugal, y 
entre ellas, el establecimiento de algunos puertos 
francos, lo cual favore<;ería el contrabando en Es­
paña.

El p apa  no transige.
_ ViKNA l.“—Resulta, en efecto, cierto que los nun­

cios del papa recibieron una circular explicando 
las ideas que predominan en la corte pontificia 
respecto de los supuestos trabajos de reconcilia­
ción entre la Banta Sede é Italia.

Dicho documento, que tiene cerca de un mes de 
fecha, manifiesta clara y categóricamente que el 
Vaticano no dará jamás el primer paso hacia 
Italia.

M anifestaciones legitimistar.
Pakís 2.—Pasan de 200 las personas que han 

desembarcado en Jersey con el líuico objeto de 
ofrecer sus respetos al conde de París.

En vista de esto, los periódicos republicanos 
avanzados publican violentos artículos contra los 
monárquicos y contra el gobierno, cjue, segiin di­
cen, vive de la benevolencia do ¡os diputados de 
aquel 'partido.

Las leales ileclaraciones dadas por el nuncio so­
bre su presencia en casa del jefe dél partido con­
servador no han satisfecho á los ladicales, que 
acusan al representante de la Santa Sede do inmis­
cuirse en los asuntos interiores de Francia.

Los oportunistas dicen que todo esto es un pre­
texto para provocar un nuevo debute político en 
el Parlamento.

B u m ores alarm antes.
A tenas 2.—Continúa la agitación en Creta.
La situación es muy grave, según las noticias 

recibidas hoy.
L a  dinam ita.

L ondres 2.—El periódico El Globo dice que 
existe en una ciudad de provincia una partida de 
dinamiteros.

Añade que la policía sigue 1a huella de los cul­
pables, que se proponen realizar en breve sus si­
niestros designios.

Se temen atentados en Luanto el Parlamento 
vote definitivamente el proyecto de represión para 
Irlanda.

A cc id en te  d 0sgraciad~.
PxVRÍs 2.—Un tren de material procedente de 

los Pirineos, al llegar esta mañana á lu estación de 
París, ha chocado con violencia con el tope de la 
máquina.

El ténder, el fnrgi’m.y im- vagón comedor, l)an 
quedado hechos pedazos.

Hay varios empleados heridos.
El tren no contenía ningún viajero.

E iecc  ó .
P.XRÍs 2.— Según noticias de I.imdrcs, en unas 

segundas elecciones verilicadus en Inglaterra para 
cubrir la vacante que dejó uu-dipiitmlo coiiserv a 
dor, ha resultado elegido el candidato gladstu- 
niano.

LA TAROE PARLAMENTARIA
Todo el mim- 

u corrida de la

CONGRESO
E! salón y las tribunas desiertas, 

do lia ¡do al Senado, donde se da 
tenij)orad:i.

En vaiKj se liaceu algunas preguntas y observa­
ciones. Nadie las escucha.

El arriendo de tabacos.
El Br. P:ihx*a {!). Gil María) dirige varias pre­

guntas al ministro de Hacienda sobre la manera 
con que se lia encargado de ese servicio el Banco 
de España.

Se lamenta de que el Banco, no obstante sus in­
vitaciones, luiya liejado de dar participación en el 
negocio del arriendo á varias entidades bancarias.

El señor ministro de H  .c ien d a  manifiesta que 
envió á ambas Cámaras los documentos justifica­
tivos del acuerdo. Declara que la conducta del 
Banco ba sido correcta y legal.

Las dehesas.
El vBr. G ran de de V argas manifiesta que los 

pueblos verán con dolor desvanecidas sus espe­
ranzas. y pide se suspendan los efectos de esas le­
yes desamortizadoras basta tanto que sea ley el 
proyecto sobre dehesas boyales.

El Sr. N Ú 1XQ-. d o  V gIhsco, como individuo de 
la comisii'm que eutieude en este proyecto de ley, 
manifiesta que tiene grandísimo interés eu que se 
discuta; pero en vista de las dificultades que se 
han presentado, pide al ministro de Hacienda que 
por lo menos declare qne no se venderá ninguna 
finca durante el interregno parlamentario.

El señor ministro de H acien d a  declara que no 
ha sido culpa suya si este proyecto no se ha dis­
cutido, y añade que no puede adquirir los com­
promisos i‘oii que le brinda el Sr. Núñez de Ve- 
lasco.

_ El Sr. Gumaao, como presidente de la comi­
sión, interviene en el debate, manifestando que 
bien podía liaberse discutido este proyecto impor­
tantísimo a<juí donde so está perdiendo un tiempo 
precioso en la disensión de otros asuntos que se 
sabía df antemano no habrían de ser leyes.

Si el iiiierregno parlamentario viene y el pro­
yecto sobre ilebesas boyales no es ley, posible es 
que se vendan bienes á algunos pueblos; y esto ven­
dría á caer s<jbre el gobierno y sobre la comisión, 
la cual quiere dar á cada uno la responsabilidad 
que le corresponde.

Pido, por tanto, que boy mismo se discuta el 
proyecto sobre dehesas boyales y no se pase el 
tiempo en discusiones imitiles.

Renuncia ci .Sr. B ushel á su interpelación.
El señor con d o  Tora no combate la totalidad 

dol dictamen sobre las dehesas boyales: le replica 
el Br. Gamazo, habla el ministro de Hacienda, y el 
Sr. Castells consume el segundo tumo.

SENADO
Después de varias conferencias y cabildeos para 

conjurar la tormenta, se abre la sesión á las tres. 
Tribunas y salón llenos, esperando el escándalo.

El señor p resid on to : Orden del día.
El Br. B otella : Pido la palabra.
El Sr. B ote lla  pide al gobierno explicaciones 

sobre los graves rumores de crisis que han circu­
lado.

Dice que en el Senado se originó una cuestión 
en la que hubo sobre hechos concretos aürmacio
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ues contradictorias de personas respetables, y que 
el Senado no supo al cabo á qué atenerse.

A.lude á los Sres. Primo de Rivera, Martínez 
Camilos, Salamanca, Berauger, etc., para que ex­
pongan su opinión sobre la libertUu tic louo jjiiii- 
lar á disentir en ¡nmtos técnicos de la opinión dél 
ministro de la Guerra.

El Sr. P rim o de R iver.i: Por la alusión de que 
lie sido objeto, y por la posición que me ban crea­
do los periódicos que han propalado la noticia de 
que el gobierno se proponía relevarme por no estar 
conforme, como no estoy, con cierta parte de los 
proyectos del señor ministro de la Gueiva, me veo, 
pues, obligado á recoger la alusión del Sr. Botella 
para preguntar al gobierno, si disintiendo de sus 
opiniones pmedo continuar dignamente desempe­
ñando el puesto que ocupo por vohuiíad del go­
bierno.

Kxpliea que fué su, objeto hacer al ministro an­
tes esta pregunta; pero que la aplazó, porque el 
señor ministro le comunicó que estaba enfermo, y 
que la ñebre de que padecía podía exacerbársele á 
la llora de la sesión.

Declara que no ha querido nunca, ni quiere aho­
ra, Iniciar esta cuestión por propósitos políticos, 
sino sencillamente por dignidad personal, por es­
tar en su puesto con el prestigio militar que nece­
sita.

El señor ministro me ha dicho privadamente que 
no sabe nada de lo que la prensa ha dicho, y que 
viene á la sesión de hoy á contestar las preguntas 
que se le dirijan.

Mi pregunta queda, pues, hecha, y no, hay nece­
sidad de repetirla, porque ya ayer fué contestada 
por el señor ministro de la Gobernacióir en el 
Congreso.

El señor general Salamanca, en su nombre y 
en el del general ‘lassara, explica su firma en la 
proposición (no presentada) diciendo que no se 
ha propuesto ejecutar un acto de oposición al go­
bierno, sino sencillamente de ayudar á su compa­
ñero para que pida las explicaciones que crea con­
venientes á su dignidad militar.

Cuando se trata de ganadería, lo natural es que 
las proposiciones las firmen los ganaderos (risas),

I y cuando se trata de medicina, por médicos, y 
cuando se trate de milicia, por militares, y esto os 
lo dnico que puedo decir á esas habladurías rela­
tivas á que seis militares, firmando una proposi­
ción, querían ejecutar un acto de imposición.
“  El Sr. B otella  insiste en que se den explica­
ciones.

El señor presidente del C onsejo dice que el g o ­
bierno Imbiera destituido al director general de 
íiifanteria si el ministro de la Guerra lo hubiese 
exigido.

El señor general Caa.sol i (expectación en toda 
la Cáinara):‘No espere el Senado que sea -muy ex­
tenso, porque no me lo permitiría el estado de mi 
aalúd y porque lo que tengo que decir no necesita 
muchas j»alabras.

Declai'o que jamás he tratado en Consejo de mi­
nistros de los propósitos de mi ánimo acerca <Tel 
scaur director de Infantería. Reconozco, como ha 
reconocido el presidente del Consejo, el derecho de 
t ’idi) señor senador militar á disentir de la opinión 
del ministro de la Guerra y del gobierno todo, no 
sólo de cuestiones técnicas, sino políticas y de todo 
género; reconozco y respeto ese dereclío, pero reca­
bo el derecho del gobierno'y de cada uno de los 
luinisti'OM á relevará todos los íuiicionarios de su 
ministerio; porque así como el Senado, con peri'ee- 
to criterio, no admite la doble naturaleza de sus se­
nadores, el gobierno no puede admitir ladolile na- 
turuhe/a de un fnndonario. (Aprobación.)

Y aliora voy á dedr lo que me proponía y lo que 
me propongo eix este caso concreto.

No conozco lo qite la prensa dice, porque des­
graciadamente no tengo ratos de ocio que dedi­
carle. N'o (‘onocía, pues, lo que la prensa decía de 
esta ]>ropü8Íción, y antes de conocerla, y con inde- 
j>eiidcTicisi de ella, me proponía relevar de su car­
go al señor director de lufanlería (atención;)! pero 
repili) que jamás comuniqué mi propósito al Con­
sejo lie ministros, porque me parecía que no era 
neceaurio «'omunicarlo hasta que llegase el mo- 
meatü de realizario, momento que no creía dis­
creto que coincidiera con el anuncio de la proposi­
ción del Sr. Primo de Rivera, y por eso lo aplacé. 
.'Sensación.')

'El Sr. Primo de Rivera escucha con la mano en 
el patielli'm de la oreja. D éla  mayoría salen ex- 
clíHJiacioties de aprobación).

-Vhüra, consecuente con mi propósito anterior, 
me ¡iropongo llevar á término ese relevo del st'flor 
director de Infantería. (Bien, bien, bravo. Rumo­
res: ruidosas muestras de aprobación. El general 
Martínez Campos se lov.auta de su asiento y se di­
rige á lii presidencia primero, y á los pasillos des­
pués.)

F.I señor general P ern o  .do (con voz
tiastarto ronca) dice que ya que el ministro de la 
Guerr ■. provoca á hablar, anuncia á S. S. una 
interpelación sobre estos asuntos, y que están en 
cimtnidi'Tión sus palabras con las que pronunció 
el ministro de la Gobeniación ou el Congreso, y 
demuestra coa sus palabras que su dignidad anda­
ba ['Orlos suelos, (Rumores.)

El señor ministro de la G uerra está dispuesto 
á contestar en el aclo.

In terpelación .
K! general Sr. P ri'n o  de S iv o ra  explanó su 

interpelación.
Empieza manifestando que no siendo director 

de hxfantería, de lo cual se felicita, se encuentra 
con mayor desahogo ó independencia [lara ex- 
I'laiiar su interpelaci'ín; ya no soy—dice—sino el 
senador, i

Fué nombrado— prosigue—ministro el genera!* 
Oassola, que varias veces ha servido á mis órdenes 
y siempre le he considerado, y cuando entró en el 
miui.sterio me molestó como á los demás directo­
res, si ])ien se creyeron sus molestias obra de su 
carácter: pero llegaron las reform.is militares, y 
¡qué he de acogerlas con entusiasmo, cuando me 
[iropoiigo demostrar, cuando llegue su día, lo con­
trario, y  entonces lie de exponer, no sólo que n o , 
son justas, sino que perjudican notableuiente al 
Tesoro, y por eso no puede aprobarlas nadie que, 
tenga patriotismo!

El Sr. 'Presxdeuts de la Cámara llama al orden 
al orador,

El general Sr. P ci - 'O de 'R vera  prosigue di- ; 
ciendo que no trata de discutir las reformas mili- ’ 
tares, pero que ha <le hablar del día 17 de Ma\'o i 
<le 1885. ’

Uefiriéiulose á los banquetes y rouiiión de core- 
í.oles de Aranjuez, dice que fueron prejiarados por 
el ministro de la Guerra, Sr. Cassola. 

ííiran sensación.)
.^ñaile que se había afirmado que se querían 

pre])anir maiiifostaciones de cierto género en fa-

vor del ministro de la Guerra, y que hasta algún 
ayudajite del Sr̂  Cassola había visitado los calárte­
les con tel objetó, pues no puetle suponerse que 
llevasen otra,representi^én, yxScsdc luego hi He 
>’aWfíí muraimeuie.

T e i ^  .documintos—aquí están las cartas (las 
tiene en la manó)~que me demuestran que se ha 
querido^ obligar á los jefes militares de infantería 
en pr^incias á dirigir al presidente de la coudsión 
de reformas militares exposiciones de adhesión’ ^  
las reformas del general Cassola.

Esto—añade—es gravísimo, y yo, por lo mismo, 
creí deber oponerme. Desde ese momento yo me 
consideraba relevado de mi puesto, y así lo he lie- 
cho; pero se ha querido aguardar para relevarme á 
un momento en que apareciera que mi sepanición 
obedecía á otras causas menos ligadas con la disci­
plina del ejército y el cumplimiento de mi deber.

Continúa exponiendo la situación que estos he­
chos le habían croado, hasta el punto de que du­
rante algunos díaa en círculos y perióilicos, se le 
haya querido hacer aparecer como díscolo y quizá 
rebelde á su jefe, el ministro de la Guerra, cuando 
no ha hecho más que cumplir sus deberes.

(Las declaraciones del general Primo de Rivera 
causan honda sensación en toda la Cámara, cuyos 
escaños en este momento se hallan llenos de sena­
dores y diputados; las tribunas todas rebosando de 
gente).

Al hacer algunas consideraciones referentes al 
ejército, el señor presidente iuterrumiic- al orador, 
recordándole que se están discutiendo en el Con­
greso las reformas militares, y, por consiguiente, 
no conviene hablar de la materia.

En su virtud, el general Primo de Rivera pro­
nuncia sólo algunas frases más y se sienta.

El señor ministro de la Guerra: Contestaré tmi 
extensamente como me sea posible, dado que por 
estar pendientes estos debates de la otra Cámara, 
no puedo entrar en él fondo de las (cuestiones mi­
litares, que S. S. no está, prír lo que ha dicho, bien 
preparado para discutirlas.

Empiezo por donde S. S. acabó.
Ha terminado su discuiso haciéndome un cargo 

no ciertamente para que resuene aquí, sino para 
que resuene en otra parte, y . yo, señor general 
Primo de Rivera, que no busco popularidades eu 
ninguna parte, eso me tiene sin. (cuidado.

Las facultades que se han cereenado al señor di­
rector de Infantería, se las han cei'cenado jjorque 
su señoría se las atribuía fuera de la ley. Su se­
ñoría ha alndi(ío, porque no podía aludir á otra, á 
una propuesta de a.scensos de tres jefes; pero esos 
tres jefes no llenaban las condiciones que la ley 
exige para los casos de ascensos, como reconoció 
su sefiíJría mismo rectificando luego la propuesta. 
I";! ministro de la Guerra no se propc'ue favorecer 
arma ninguna con perjuicio de otras; quédese ese 
procedimiento de adquirir simpatías para ipiieii lo 
necesite. Y  ahora voy á contestar los pocos cargos 
en contra de S. S.

El ministro de la Guerra, no teniendo conoci­
miento de ese hecho atribuido por el señor gene­
ral Primo de Rivera d mis ayudantes, (Rumores.) 
El fer. JioHch: ¿Qué idea tiene el señor ministro déla 
Guerra del deber de sus subordinados? íTiertes 
rumores; momentos de confusión.) Yo no puedo 
responder de esos pasos de mis ayudantes, de que 
no tengo conocimiento alguno. (Siguen los ru­
mores.)

I í s i lente (dando campauiU'zcs): Or­
den, br, Bosch; invito á S. S. á que no produzca 
incidentes impropios del Senado.

(El Sr. Prim o de R ivern: S. S. jio puede du­
dar de mi palabra porque hasta le nombro la per­
sona de que se trataba.)

Y ô  no podía tomar \ma resolución por una de­
nuncia qne no tenía más fundamento que una re­
ferencia de palabras. Si S, S. me hubiera respon- 
dide» de! hecho por testimoni propio, mi conducta 
hubiera variado, pero en aquel caso no j'odía se­
guir oti-a.

Aparte de esto, lo que, lia lioclio el ministro de 
la Guerra no lo ha hecho ninguno de loe. (jue me 
han precedido, porque seguramente no ha tenido 
ocasión; lo que ha hecho e! ministro de la Guei'ra 
es dirigir jiña circular á todos los jefes de los cuer­
pos prohibiémloles que en pro ni en contra ha­
gan manifestación algmia acerca de las reformas 
proyectadas. [El Sr. Prim o de R ivera; Esa circu­
lar a])are(!Íó tarde.)

Apareció cuando supe que en los cuerpos se tra­
taba de esas iiianiíestaciones. (Ai>robación en la 
mayoría.)

Pero aparte de esto, lo cierto es que eí Sr. Primo 
(le Rivera ha escrito á es2)aldas deí ministro, con 
el que todos los días despachaba, á los jefes de al­
gunos cuerpos, haciendo atmósfera contraria á las 
reformas. (Sensación.) (El Sr. PHmo de Hivcnr. Eso 
es totalmente falso. El Sr. Prmdanfc: Llamo la 
atención del señor marqués de Estella sobre la pa • 
labra que ba pronunciado. El Sr. Primo de Rivera: 
Me he equivocado; eso es totalmente inexacto.)

¿Niega el Sr. Primo de Rivera que ha escrito 
cartas contra las reformas? (Cogiendo algunos pa­
pelea), (El Sr. Primo de Rivera: Las he dirigido á 
mis amigos.) Pues eso, á los amigos de S. S. y á es­
paldas del ministro.

Termina afirmando que sus ayudantes no han 
ido á los cuarteles con el propósito que les atribu­
ye el Sr. Piimo de Rivera.

El señor ministro de la Guerra, poi' encontrarse 
enfermo, lo cual se ve fácilmente, pide permiso para 
ausentarse cinco minutos; ej Sr. Primo de Rivera 
pide que, en A'ista de esto, se suspenda la sesión 
ese mismo tiempo; la mayoría pide qm* contimie.y 
las minorías qne se suspenda. Un señor secretario 
pregunta á la Cámara si acuerda suspender la se­
sión diez minutos: la Cámara se divide en la con­
testación: momentos de confusión, Jiasta que el se­
ñor presidciife declara suspendida !a sesión diez 
minutos.

Sa ro a a u d a la  sesión.
El general P rim o (ie R ivera : Siento mucho te­

nor que volver á too,ar onostióu tan di licada.
Esta mañana lie diri.gido una cartu al señor mi­

nistro de la Guerra diciéndole que desistía de mi 
['iogunt!', satisfecho por Ips pnlabrns del señor 
minislro de la G( beruaeión y manif.-stncioi e ¡ de 
1.a prensa oñcios:i. Luego lia venido este incidíuite, 
y me veo obligailo á defendeniie.

^Da el señor ministro como ■cosa huladí que los 
oficiales á sus ónlcnos y aj'iidanlcs fuíimi á los 
cnartoles á'prouuis-c.v ciertas majiitosíaciones: eso 
es increíble.

Aiuidía sus explicaciones sobre el li cho do ha­
berse (incjadii éste al Sr. Casfiolai de i[ui('n di.e 
que tiene un ayudante sin título de tal, y que no 
le hizo caso.

^Cuenta el ovadiK que'él misino luí impuostu al­guna vez casti.gus á sus ayiidantes po}' faltas leví­
simas, para luicer ro.saltar la cou.iiucU oh contrario 
ocguida por el miirlsiro d.e la G'.iena.

Insúsfe en la gravedad de las manifestaciones 
que intentó provocar ó dejó se provocasen el gene­
ral Cassola, y se defiende Jde haberse opuesto á 
talo-i luaitiuiCR, pues comd* director fle Infantería 
era jefe de todos los cuerpe» de la iniania y no po­
día permitir se extralimilaa-an sus sabordiriatlos.

Lee una carta que con tal objeto dirigió á varios 
jefes amigos su^os^ poniéndoles sobre aviso.

También lee otras que se le dirigieron por, algn- 
nos coroneles, confirmando se habían recibido por 
oficiales de sus regimientos circulares pidiendo 
adhesiones á favor del ministro, pero que se ha­
bían opuesto ellos por considerar sediciosas estas 
tentativas y estas manifestaciones.

Siento—dice—las causas que me han impulsado 
á entrar eu este debate, pero la defensa es natural.

El seiUT ministro de la G uerra rectifica tam­
bién.

Manifiesta qite no ha sido él (juien ha provocado 
el debate, y que ciertos detalles uo deben traerse á 
la Cámara.

Cuanto á mi ayudante citado- -añade—si no tie­
ne título, que de esto no estoy seguro, no oouti- 
nuará siéndolo.

Afirma (jue el asistir á los banquetes no era de­
lito, pues si lo fuera se hubiera castigado,

Habla de las reformas, y dice (pie nadie debe' 
oponerse á los decretos...

( Varían vocch: No son decretos; son jiroyectos. In- 
ten-up(!Íones y  protestas.)

El señor general daaz: Soy uu militar antiguo 
y siemiire he visto que los decretos, reales lirdenes 
y reglamentos se discutieran....

(Se promueve un nuevo incidente entre el mi­
nistro y el general Ih-iiao de Rivera.)

El general Cassola; Nadie puede oponerse á 
que una comisii'm me pidiera permiso para llevar 
el ramillete que había estado sobre la mesa á su 
majestad la reina....No hubo más, ni menos......

El general P rim o de R ivera ; Un coronel, so­
brino mío, dice qUé eso no es exacto, (Murmullos 
é inteirupcionea.)

El general Cassola continúa su rectificación, y 
pretende contestar á la frase que ha sonado en los 
bancos de enfrente, cuando destituía al Sr. Primo 
de Rivera, «¿y la regia prerrogativa?>, y dice ([ue 
claro es que couta.ba con ella. (Murmullos.)

El ministro de Estado (Sr. Moret) hace uso de 
la palabra y mega al marqués de Sardoal que re­
nuncie á hablar, porque no conviene á los altos in­
tereses de la patria que se promuevan esos deba­
tes y estas animosidades entredós que ocupan las 
altas jerarquías militares.

(Entra el ministro de Ultramar, Sv. Balaguer).
Protesta enérgicamente de ciertas afirmaciones 

del Sr. Primo de Rivera, que cree no pueden tener 
el sentido que parece, porque eiiíoiices el gobierno 
110 podría tolerarlas sin creer rebajada su dig­
nidad...

El general P n  no de .Rivera: Yo no he queri­
do acusar al gobierno...

Til Sr. M oret. Nos basta esa declaración.
Afirma que el gobierno está Cünqdetameute uni­

do con el ministro de la (fuerra.
Declara que también él supo las divisiones que 

se intentaban con ciertas manifestaciones, y lo 
avisó al ministro de la Guerra, porque cree que no 
debi-'U tolerarse en el ejército rencillas ni atizarse 
odios, que sólo pueden llevar á la traición, al mo­
tín y á la ruina de la patria.

El general Privno do R ivera  rectifica, mani­
festando que si hubiera creído que los hechos que 
ha relatado partían del mismo general Cassola, 
hubiera acudido hasta al pi‘0])io Gobierno para 
evitar las consecuencias que' de ahí pudieran 
surgir.

Y'asé yo que hace un mes—añade—me tenía 
relevado in pecforc el señor ministro, y esto ee lo 
qne yo lamento, porque si estorbahu, debió el se 
ñor ministro relevarme en el acto, y no tenerme en 
ridículo 4in1o todo el mundo, i>oi-que todo el inundo 
sabía q»ie yo estaba moralmente sejiarailo de mi 
cargo.

El marqués de Sai’d  ial lamenta que una sesión 
como la de ayer ajiavezca en el Diario de Sesiones.

tío extiende en lai'gas consideraciones sobre la 
necesidad de n^stablccer la disciplina dentro del 
partido gobernante.

El debate decae por muniontos.
R e c t i f ic a n  lo s  S res . B o te lla , P r im o  d e  R iv e r a  y 

M o r e t , y  te r m in a  la  s e s ió n  s in  o t r o  in c id e n te  n o ta ­
b le . B a sta n te s , d e m a s ia d o s  h a  lu ib id o .

B O L E T Í N  D E L  P á R T Í D O

Comité provincial de Cuenca.
Presidente honorario, D. Manuel Huiz Zorrilla.
Presidente efectivo, D. Miguel Martínez García.
"Vicepresidente, D. José María Garrido Elscri- 

bano.
Vocales: D. tíantiago Villanueva, D, Juan Alva- 

rez Mendizábal, D. Jerónimo Díaz Palencia, clon 
José Torrecilla, D. Pedro Egido Sandoval, D. Es­
tanislao Muelas y D. Gregorio Jiménez de Cór- 
(iova.

Secretarios: D. Federico del Val y Angulo y don 
Maximino Martínez Cuesta.

Representantes pava la a.sainblea; D. Miguel 
Martínez García, 1). Juan Alvarez Mendizábal y 
I). tíantiago Villanueva Sedeño.

Comilé local de Córdoba.
Presidentes honorarios; D. .Manuel Ruiz Zorrilla 

y D. Pedro Cristino Menacho del CasLüIo.
Prnsidenie efectivo, D. Rafael Castellano Casa­

res, propietario.
V ic e p r e s id e n te s ; p r im e r o , I ) . P e d r o  J o s é  S o la n o  

G a r c ía , in g e n ie r o ; y  s e g u n d o , D . A g u s t ín  G a l le g o  
C h a p a iT ü , a b o g a d o .

Depositario, I). Manuel Villanova Salvo, toiió-
graf'-'.

tíceretarios: j-rimero. I), Francisco Villanueva 
l ’éréz, abjgado; y segundo, D. Manuel Delgado 
Márquez, topógrafo.

Rejiresentantes cerca del comité del distrito ó de 
los dos partidos judiciales; derecba, D. Miguel Mo­
rales Reina, propietario; izquierda. D. Francisco 
de la ( Tuz CóiYlova, propietario.

Suplentes de éstos: derecha, 1). Rafael Navas 
Morales, eoutratista de carreteras; izi[uievi.la, don 
Julián Üsano González, comordaiite.

Y’'ocafes; D. Antonio Junquiio Gassín, abogado; 
D. Miguel Vasconi Cano, propietario; D. Francisco 
Tienda Cubero, relojero; I). Juan clejGucvas Re­
gules, procurador, y D. José Pérez Jimena, pro­
pietario.

LA GACETA
La de hoy contiene, entre otras, las disposicio­

nes siguientes:
'p’ltram ar.—Ley haciendo extensivas las fr.an- 

quicias de la de 17 de Abril de 1888, tal como se 
refiere á los minerales de hierro para los de man­
ganeso, zinc y plomo.

Decreto dictando reglas para el pago de los bi­
lletes hipotecarios de Cuba.

G uerra.—Decretos disponiendo que el teniente 
general D. Fernando Primo de Rivera cese eu el 
cargo de director general de Infantería, y nom­
brando para sustituirle á I). Tomás O'Ryan y Váz­
quez. Disponiendo que durante la enfermedad del 
señor ministro (ie la Guerra se encargue del des­
pacho ordinario de dicho departamento el subse­
cretario Sr. Rodríguez Arias, y de la subsecretaría 
el jefe de la sección de campaña el brigadier se­
ñor Correa.

G obern ación .—Decretos nombrando oficiales 
primeros de dicho ministerio A D. Ensebio Rodri- 
gáüez y D. Fermín Figuera.

—Otros nombrando, delegacios especiales en 
Mahón, Gran Canaria y Cartagena áD. Juan Tre­
mol, Sr. Aguilar y D. Enrique del Valle, respec­
tivamente.

G r a c i a  y  J a s t i o i a . — R e s o lv ie n d o  l o s  c a s o s  en  
q u e  l o s  fu n c io n a r io s  d e  la  c a r r e r a  ju d ic ia l  t ie n e n  
q u e  sa c a r  n u e v o  t ítu lo .

I V O T X d ^ á S

A D V E R T E N C IA

N uestros su scritores  de  M adnid (que se 
ausenten este veraao , recib irán  EL P A IS  
sin a lteración  de p recio , siem pre qu e den 
aviso d e l p an to  d o  s j. residen cia .

ja a d r id ,
Hoi’fcss^ecibido im documento suscrito por don 

Vicente Morán en el que desenvuelve la idea de la 
creación de un ai’chivo de la prensa, donde se co­
leccionen todos los periódicos esiiañoles.

El pensamiento es laudable y merecerá si se rea­
liza, todo nuestro apoyo.

El distinguido escritor Sr. Verdes Montenegro 
acaba (ie publicar un notable libro de crítica lite­
raria, titulado Canipoanior, del cual dai'cmos emen­
ta en breve.

El ayuntamiento de Murcia acordó, en sesión 
celebrada anteayer, manifestar al ministro de la 
Gobernación el disgusto con que esta corporación 
había visto que, sin su permiso, se colocara el es­
cudo de Murcia eu el monumento erigido en Ce­
gama al general carlista Ziuiuüacárregui.

Ayer apareció muerto detrás de las caliallevizas 
de la plaza de toros un joven como de treinta anos 
de edad, el cual se cree puso fin á sus días dispa­
rándose un tiro de pistola en la sién derecha.

El cadáver, <iue aparecía vestido decentemente, 
estuvo en el lugar de la Oíairrencia desde la indi­
cada hora hasta esta mañana á las once y media, 
en que se presentó el juzgado de guardia á instruir 
diligencias.

En los bolsillos de la ropa dei presunto suicida 
uo se encontró documento alguno por el qne se 
pudiera venir en conocimiento de su nombre..

Es posible que mañana publique el periódico 
oficial el deri'eto admitiendo la dimisión al 8r. Me- 
relo del cai-go de vocal de la junta del Consejo de 
la Marijia.

H o y ^ d e b e  v e r if ic a r s e  eu  p a la c io  la  r e c e p c í ih i  d e  
m o n s e ñ o r  D i P ie t r o , n u e v o  n u n c io  d e  s u  s a n t id a d  
e u  e s ta  co r te .

So hau declarado sucias á las pj'OcedcnciHS del 
T o n k íu , por el cíílera.

Después de unos brillantes ejercicios, que fue­
ron muy aplaudidos por el numeroso público que 
llenaba el salón del Conservatorio, lia obtenido 
por unanimidad de votos el primer premio de sép- 
tmio año de piano la bella y  distinguida señorita 
doña María do la Concepción Oro!, á quien envia­
mos nuestros plácemes por este notable triunfo, 
que le augura otros mayores en Ri difícil carrera 
artística que ha emprendido.

Desde ] .o del corriente, la plantilla de inspc:cto- 
rea de vigilancia de Madrid ha quedado constitui­
da en la siguiente forma;

Diez inspectores de primera clase, jefes de dis­
trito, con 1.000 pesetas de sueldo; cuatro ídem es­
peciales, C!i;i 4.000 [-esetas; dos í(íem de segunda, 
con 8.000 pesetas, [lara las estaciones del Norte y 
Mediodía; uno ídem, con 2.500 pesetas, [jara la es­
tación de las Delicias, y diez y siete subinspecto­
res con 2.000 pesetas.

Han quedado cesantes, por reformas, doce ins­
pectores que. percibían el siuüdo de 8,000 pesetas 
anuales.

Los empleados de la intervención general del 
Estado lian abierto una suscriejón para hacer un 
regalo al tír. Ova, en señal de despedida.

La cantidad liasta aliora recaudada asciende 
á i;j,ü00 pesetas, y probahlemente se le regalará 
un carruaje con su caballo.

Decíase ayer que se h ' ' j  ii le.-ibido en Madrid 
noticias de haber ocurrido en el río Numy, en el 
islote de Elobey, un nuevo eonllicto entre uu ca­
ñonero francés y otro español.

Como la noticia no la liemos podido comprobar 
en los cejiíros oficiales, nos abstenemos de publi­
car ciertos detalles que revisten bastante gravedad.

La Exposición de Filipinas no se cerrará, como 
equivocadamente hau supuesto algunas personas^ 
Los visitantes pueden pennanecor en el recinto 
todo el tiempo que crean conveniente.

Para amenizar y hacei- más agradable al público 
11 visita, la banda de ingenieros ejeíaitará escogi- 
d.is piezas.

Oportunamente so anun-ia'álos días (jne será 
gratis la entrada en ia Kxf'Osición de Filipinas,

Ayer detuvo la policía al ladrón apodado el 
Calvo.

En la plaza dol Progreso fué]oe::.o ayer noche 
uu sujeto que mouicntos aiile,s rolni un reloj á un 
caballero.

Anoche á última hora se aseguraba en un círcu­
lo ministerial, al.qne concurren caracterizadas per-
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soualidades de la situación, que el señor ministro 
de la Guerra, en previsión de acontecimientos gra­
ves que pudieran ocurrir en el próximo interregno 
parlamentario, autorizado previamente por-la ma­
yoría de sus compañeros de gabinete, piensa adop­
tar rápidas y enérgicas medidas, por virtud de las 
cuales quedarán de cuartel y privados de mando 
cuantos generales y jefes del ejército se han signi- 
tibado de una manera ostensible en contra del mi­
nistro de la Güeñ a.

Estas medidas, se añadía, han sido ya redacta­
das, y es posible que no pasen ctíatro días sin que 
aparezcan en la Gaceta. Hablábase también de las 
personas que habrán de sustituir á las autoridades 
dimitidas; pero son tales los nombres qiie se citan, 
que creemos no es conveniente revelarlos al pú­
blico mientras las noticias que hemos oído no se 
'Confirmen.

Provincias.
De un caso de furor taurino da cuenta nuestro 

apreciable colega E l Co'rreo de- Valencia.
A las diez y media de la noche del viernos últi­

mo ocurrióseles á varios mozalbetes instigar á 
unos toros que pacientemente seguían su marcha 
por la calle de Guillén de Castro de aquella capi­
tal, los cuales, al sentirse provocados, emprendie­
ron la persecución de los desocupados, arrollando 
en su precipitada carrera á varios serenos, un mu- 
uicipaí, un individuo de orden público y tres ó 
cuatro paisanos que se les presentaron delante con 
-objeto de detenerlos. Pcír fortuna, ninguno de loa 
heridos ofrece gravedad.

Ha sido nombrado subdirector de la cárcel mo­
delo de Madrid el director del penal de Miguel de 
los Reyes D. José Millán Astray.

Dice El Progreso do-Castillaj de Paleneia:
i Un viajero que iba en un departamento de ter­

cera en el tren correo del Norte, quedó destrozado 
al llegar al túnel iiúm. 40.

El infelliz se hallaba asomado á una de las ven­
tanillas, llevando medio cuerpo fuera.

El cadáver apareció partido en dos pedazos, v

Parece que se trata de construir muy en breve 
una cárcel modelo en la ciudad de Réus.

-------^ I
Continúa récibiendo declaraciones el juzgado 

que instruye la causa. sobre falsiñcacion de listas 
electorales de Valencia, habiéndose ratificado los 
autos de prisión decretados contra el presidente de 
la diputación y demás dictados en los últimos 
días.

También fué presentada el viernes al señor pre­
sidente de la Audiencia de aquella caj)ital una de­
nuncia en debida forma interesando que se proce­
da á lo que hubiere lugar en justicia contra el res­
ponsable ó responsables de que no se pudieran ve­
rificar en tiempo oportuno las elecciones uníiiicipa- 
les en dicha población.

También en Badajoz menudean los incendios de 
mieses y prados. En la dehesa de Torrequebrada, 
de los señores Macías, han ardido gran número de 
fanegas de trigo.

En la diputación de Canteras ha sido muerto de 
un tiro un jóven por un sn pariente que b;v queri­
do castigarle de esa manera por el gran (Hito de 
coger una breva en una higuera de sn propiedad.

Después de atarse los pies se arrojó el jueves á 
la Ría, en Bilbao, un sujeto sumido en la desespe­
ración; pero al verse, y no metafóricamente, con el 
agua al cuello, recobró el amor á la vida, pidió so­
corro y fué salvado.

Dentro de pocos días se arbolará en el arsenal 
de la CaxTaca la quilla del (u-ucero Marqués de la 
Ensenada.

■Una nueva prueba del liberalismo del Sr. Sa- 
gastf:

Tía sido nombrado alcalde constitucional de la 
ciudad de Calahorra el reputado carlista y abogado 
D. León Olazábal.

POLÍTICA BEL DÍA

•Entre los gene-alen (íenen dolüe regrct̂ enta-- 
tión, se encuentra i)or lo visto el Sr. Martínez 
Campos. Esta frase, pronunciada en la ^sión de 
ayer por el señor ministro «le la Guerra, molestó 
al capitán general de Ma«irld de tal manera, «lue 
abandonando el salón d"' sesiones, se presentó en 
el de conferencias, celebrando una con el señor 
Sagasla,

Breve fué la entrevista y de provecho. El capi­
tán general de Madrid, herido en lo míis profundo 
•de en militarismo, se lamento ante el Sr. Sagasta,
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le esperan liasta mañana. Ea el acto se me ocu­
rrió dirigirme á su señora y m.inifestarla el liorri- 
ble apuro en que me coloca la ausencia de su ma­
rido; mientras vacilaba entre el pudor y la nece­
sidad, la vieja criada, sobrecogida i seguramente 
por la famélica mirada que la dirigía, cortó lá cues­
tión cfírrauclo bmscainente !¡i puerta. En .seguida 
resolví ayunar hasta mañana, diciéndome que, 
después (te todo, no mata un día de abstinencia; 
SI en esta circunstancia era culpable de exceso de 
orgullo, debía sufrirlo solo, y, por consiguiente, á 
nadie interesa))a más que ámí.

pecidido^ esto, me dii-igí á la SoiUona, donde 
asistí siicesivaineute á varias clase.'j, tratando de 
calmar, á fuerza de goces espirituales, el vacío que 
experimentaba mi parte temporal; pero llegó la 
hora on quo me faltó este recurso, que ])or otra 
parte empezaba á parecerme ineficaz. Experimen­
taba especialmente ima fuerte imtación nerviosa, 
que esperé calmar paseando. Cuando pasaba por él 
puente de Saints-Péres, me detuve uu instante, 
casi á pesar mío; puse los codos sobre el par^^^eto 
y contemplé las agitadas aguas del río precipitán- 
d()8e bajo los arcos.. No sé qué malditos pensa­
mientos cruzaron cu este instante por mi fatigado

•
(l) Pacata lí la venta por Rl Co.nríOK JiiifariíU, al precio 

•ie 2.50 pe-íñfcaa: Arco de íJanta Miu-íh, i.

manifestándole que presentaría su dimisión si, 
como creía, había sido aludido por el Sr. Cassola.

El jefe del gobierno no trató de ¡lersuadirlo, 
sillo que, por el contrario, se hizo solidario de la 
frase de su compañero de ministerio, añadiendo 
que podía hacer aquello que estimara más conve­
niente jiarn su personalidad política.

Esta última parte fué la que decidió al Sr. Mar­
tínez Campos á redactar su dimisión, la que á es­
tas horas ya obrará en poder del señor ministro de 
la (íuBira.

Algunos generales que desempeñan elevados 
piu'stos se mostraban anoche muy disgustados con 
el gobierno por haber éste hecho suyas las pala­
bras del Sr. Gaseóla. En su consecuencia, y como 
resultado del reto lanzado á todos en la sesión de 
ayer, se asegura que cini'o generales dimitirán en 
breve los puestos que desempeñan, añadiendo que 
la mayoría de los cajiitanes generales de distrito 
seguirán igual línea de conducta.

El Sr. Cánovas dei Castillo iniciará el lunes uii 
debate en el .Congreso encaminado á poner en 
buen lugar la situación desairada en que se en­
cuentra desde ayer el general Primo de Rivera. Con 
este motivo el jefe del partido conservador decla­
rará que el período do las benevolencias conserva- 
doriis [>ara (íon el gobierno ha- terminado.

De lo ocurrido en el islote de Elobey entre un 
itañonero español y otro francés, nada se salDÍa de 
cierto á hora bastante avanzada de la noche.

Sin embargo, la reserva en que se encerraban 
jierspnas de ordinario bien informadas en estos 
asuntos, hacía sospechar que algo debe ocurrir en 
efecto.

Es un hedió que el decreto de suspensión de se­
siones está firmado, y redactadas las cuartillas i*ara 
mandarías á la Gaeeta.

Por consiguienté, pueden jireparar las maletas 
los señores diputados y senadores; y loa que hace 
dos días escribieron á los ausentes á fin de que es­
tuvieran preparados.para venir á Madrid al primer 
aviso, deben escribíales hoy diciéndoles que no se 
molesten, porque la «íecoración ha caminado.

Anoche celebró una extensa conferencia con «’il 
señor ministro de la Gobemadón el capitán gene­
ral de Madrid. .

Esta eiitrevdsta se suponía relacionada con la 
firme resolmúóu que el Sr. Martínez Campos tenia 
en presentar la dimisión de su cargo.

El general Burgos, afiliado al jiartidó reformis­
ta, es uno de los que presentarán la dimisión de 
su cargo antes de que el gobienao haga con él lo 
propio que con el'Sr. Primo de Rivera.

No es posible concretar en brevets palabras todo 
lo ocurrido ayer con motivo de la rnteiTielación del 
general Primo de Rivera, de que nos ocupamos en 
otra parte.

La política de cabildeos, las intrigas de bastido­
res, los odi«(S y enemistades de los monániuicos, 
todas las miserias,que hacía tiempo venían minan­
do la liase del gobierno del Sr. Sagastn, salieron 
ya á la superficie, y buena ])rueba do ello_es la se­
sión.celebrada ayer en el Senado.

No ee hablaba auoclie de otra cosa, y por clerlo, 
([ue salía muy mal librado el sistema parlamen­
tario.

Líi esjingr ha hablado; la vanidad personal del 
general Cassola ha conseguido ayer uu verdadero 
triunfo sobre los conjurados de Sagunto, y el ge­
neral i'rUno de Rivera salió maltrecho y denotado 
en la jornada, y la Gnceia de hoy publicará el de­
creto de su destitución.''Peró las refonuas no pa- 
i'ecen.

Los mismos ministeriales coiifesaliaii que jamás 
habían presenciado en el Parlamento español un 
espectáculo tan desconsoluilor, ni habían visto tan 
rebajado el principio 'de autoridad representado 
por un ministro.

Los mismos que ]>úblicaiiieiite lian Iĥ cIiu decla- 
racioTiCS contrarias á las reformas militares, y por 
consiguiente son adversarios del general Cassola, 
como lo serian de ciial«iuier otro general que trata­
ra de implantarlas, decían anoclie (p.ie abrigaban la 
(ireeucia do que los'generales Mart.inoz Campos, 
Primo de Rivera y Daban presentarán á la faz del 
país, cuando llegara el momento de iniciarse el 
debate, otras pruebas, otras i'azoncs y otros argu­
mentos que los sirvieron ayer de tema á la discu­
sión bizantina dei Senado. ■

La snstratíción, ó lo que sea, del volante en que 
el ministro eniborronó algmios cálculos, y qne 
como prueba de las intrigas del ministro se exhi-

y détiil espíritu, representándome con sombríos 
colores el porvenir, de lucha continua, de depen­
dencia y dehumillación, en el que lúgubremente en­
traba por la puerta del hambre, y sentí profundo, 
inmenso disgusto, y como iiiiposiblidad de vivir. 
Al mismo tiempo subía á mi cerebro una oleada 
de, cólera salvaje y brutal que me aturdía, é incli­
nándome sobre el vacío, vi toda la superficie del 
agua como iluminarse de centellas.

No diiié, siguiendo la costumbre, no lo quiso 
Dios, porque no me gustan las fórmulas vulgares. 
Me atrevo á decir; ¡no be querido yo! Dios nos ha 
heclio libres, y si antes huhiewi podido dularlo, 
ese minuto supremo en que el alma y el cuerpo, el 
valor y la cobardía, el bien y el maf libi'abaii tan 
claramente en mi Interior mortal combate, ese mi­
nuto, digo, hubiese desterrado para siemjire mis 
dudâ t.

Dueño do mi otr.i' vez, no experimenté ante 
aquellas terribles aguas oirá tentación «jue la ino­
cente y sencilla do apagar la sed qne me devoraba. 
Pensé además «jue enc.jniraríay'en mi liabitación 
agua mucho más clara, y empriiiidí rápidameute.ol 
camino de la casa, reprftscutándoine'cí’n delicia los 
placeres «jue me esperaban. En mi triste puerili­
dad, me asombraba profundamente de no haber 
pensado antes en e.ste medio 8:ilvad«’)r. En el bún- 
levard me Cnconlró «••>u (í.ístón «le Vaux, n quien 
no había visto hacía dos anos, y que, después de 
mi moiucjito de vacilación, se detuv»-. me estrechó 
coiiiialiiieiite la mano, me habló dos palapras de 
mis viajes y me dejó aprcsiiradauiente. Volviéndo- 
isc en seguida atrás:—Amigo iiiío—m e'dijo —me 
permitinís «lue le asocie á una fortuna qne me ha 
lleudo en estos días. He ¡mesto la mano en- uu t('- 
soro; he recUiido uu cargamento de cigarros exce­
lentes que no se pagan con mola. Toma uno, ya 
me dirás lo que es. Hasta la vista.

Sabí penosamente á mi sexto piso, y, temblando 
«Ic emoción, cogí una benéfica botella llena de 
agua que agoté á pequeños sorbos; en seguida eu-

bió ayer tarde, era comentada anoche en todos los 
círculos con gran interés, y se hacían frases y chis­
tes poco favorables para los generales sagun- 
tiuos.

También señalaban las gentes con sus nombres 
propios á los generales que, según el Sr. Cassola, 
se atribuían dos representaciones; y como la mali­
cia entra por mucho en estas cosas, suponían al­
gunos que no estuvo muy acertado el ministro en 
ese calificativo, ó que, cuando menos, debió añadir 
otra representación más, para aplicársela al caudi­
llo oculto de esta algarada.

No pasaron desapercibidos los escarceos del ge­
neral Martínez Campos, sus idas y venidas, ni 
aquel alarde pueril de querer aparecer á la vista 
del público como el consejero y protector del go­
bierno.

Se hablo mucho de la dimisión del capitán gene- 
ral de Madrid; pero estíi noticia no tenía confirma­
ción oficial, y las gentes se daban á pensar si ha­
bría ó no llegado el caso de que se aperciba el ge­
neral Martínez Campos de la situación insostenible 
ipie se ha creado en el campo del jiartido liberaí.

Con este motivo se recordaban anoche las cau­
sas que obligaron al Sr. Cánovas á tender un puen­
te al general para que abandonara el jiartido con-, 
servador, y decían que, así como en aquel tiempo 
])rodujo el Sr. Martínez Campos una perturba­
ción en el partido en qne militaba, así ahora po- 
«Irá producir otra en el fusiouista, arrastrando en 
su separación á muchos de los que foruian la de­
recha (le la mayoría.

Era general la creencia de que.no dimitiría el se­
ñor Martínez Campos, y que, si llegaba el momento 
de ser relevado, produciría otra división como 
aquella, quizás más profunda y de más graves 
consecuencias.

Decía el Sr. León y Castillo que era perfecta­
mente lícito á los generales qne tienen asient(5 en 
las Cámaras y ejercen cargos de confianza discu­
tir técnicamente los proyectos del gobierno y opo­
nerse á ellos, votando en contra, si así lo juzgaban 
conveniente.

El.señor general Cassola, por el contrario, sos- 
tuvo'áyer que no consentiría que militares «jiie ejer­
cen cargos de verdadex’a confianza se jiresenteñ’ ên 
la Cámara á combatir loe proyectos que jiresenta 
un ministro, poniue no admite esa teoría nueva de 
las dos representaciones, que es igual ó parecida á 
la de las dos naturalezas inventada por el señor 
marqués de Reinosa.

Esta contradicción por sí sola bastaría para *ie- 
terminar una crisis en el seno del gabinete.

Como saben nuestros lectores, el general Primo 
de Rivera escribió una carta'al Sr. Cassola en la 
que renunciaba á su propósito de dirigirle una iii* 
terpelacióu en el Senado, á cuya carta el ministro 
de 1.a Guerra contestó que, no obstante esto, acudi­
ría á la alta Cámar.a dispuesto á satisfacer cuan­
tas preguntas se le dirigiesen.

Atribúyese esta actitud del ministro que lia pre- 
cipit.ado loa sucesos de ayer en el Senado, contra 
todas las previsiones de los ministeriales (pie los 
tenían aiveglados de otra suerte, á una visita mis­
teriosa de un íntimo confidente y amigo del señor 
Martes que, en nombre de éste, le llevó la certi­
dumbre de que podía contar con su autoridad y su 
concurso para afrontar el borrascoso debate, cu­
yas graves coiisecmeiicias toca eii estos momentos 
ia política española.

A esta excitación, inesperada y poderosa, se 
atribuyen las energías de lUtima hora que ee han 
despertado en el débil espíritu del general Casso­
la, que no supo desplegarlas cuando se tratalia de 
los altos intere^s del ejército español.

l.os 1‘leiuentoa democráticos de la mayoría se 
mostraban ayer miis descontentos que nunca con 
los centralistas por el violento discurso que el se­
ñor (ramazo pronunció ayer en el Congreso contra 
el señor ministro de Hacienda.

Los Sres. Hartos y Montero Ríos, animados «le 
un espíritu conciliador sin límites, tuvieron mo­
mentos de verdadera desgracia en lo relativo á so­
meter á la disciplina á todos sus amigos, los que, 
haciendo caso ■ omiso de todo lo (pío, tanto uno 
como otro, «lecíaii en pro de la cordialidad política, 
preparaban un acto de’ verdadera transcendencia 
para el partido gobernante.

Esta actitud preocupó más al Sr. Sagasta que 
los acontecimientos del Senado, y al efecto se 
apresuró á verse con el Sr. Maitos, quien puso en 
conocimiento de aquél su impotencia para reducir 
á la diseipliiia á sus amigos, declarando que no 
se hacía responsable de lo que ocurrir pudiera.

Esta confesión preocupó aiín más al Sr. Sagasta,

cendí el cigarro de mi amigo, dirigiéndome en el 
espejo animadora sonrisa. Acto continuo salí con 
el convencimiento de que el paseo y las distraccio­
nes de las calles me producirían algúu bien. Me 
sorprendió al abrir la puerta desagi-adablemcnte 
ver en el ostre(dio pasillo á la mujer del portero, á 
quien desconcertr'i'mi brusca aparición. Esta mu­
jer fué en otro tiempo criada de mi madre, ipie la 
dió al <'asarso el puesto lucrativo que desempeña 
hoy. Había creído observar hace algunos días que 
me espiaba, y sorpreiuUéudoIa ahora en llagrante 
delito, la dije con violento tono:

—¿Qué hace üd. ahí?
—Nada, señorito Máximo, nada --me contestó 

turbándose;—estaba prepai'ando el gas.
Me encogí de hombros y Viajé.
Yo. declinaba el día, y pude pascar por los pa­

rajes más frecuentados sia temor de molestos en­
cuentros. Me vi obligado á arrojar el cigalro, que 
rae mareaba, y continué el pased'dui-ante dos ó 
tres horas, horas muy crueles en vei'dad. Se sien­
te una amargura muy especlar'al véi-ee en medio 
del esplender y la abundancia de la vida civiliza-* 
da, atacado por la calamidad de la vida salvaje, el 
el hambre; Esta amargura raya en demeijcia; ea 
un tigre que os asalta á la garganta en plena ciuda«1.

Eívtas reflexiones eran muy nuevas para mí. ¡No 
es vana palabra el hc.mbre! l ’ s cierto sin duda 
que existe una enfermedad con este nombre; cier­
to es que existen criaturas humanas que experi- 
meiitau de ordinarto, y casi diariamente, lo.Ajue ex- 
perhuento yo por casualidad y una vez en mi vida. 
¿Y jiara cuáutos no se complicará este sufrimiento 
con otros (pie no caen sobre raí? Sé al menos que 
el único eér que me interesa en el inundo está al 
abrigo de los males que yo sufro; me consuela ver 
su querido rostro rosado y risueño. ¡Pero los 
no padecen solos; los .que^yeu á labio.? queridos y 
suplicantes repetir el grito d e sg a rra d o rs u s 'e n ­
trañas; aquéllos á «luienes esperan cu su frío hogar

fue llegó á desconfiar del Sr. Hartos; tanto es así, 
que sospechando que algún diputado reformista 
sacara partido de este asunto llevándolo al Con­
greso, poniendo de manifiesto la descomposición 
de lu mayoría, decidió matar en flor este débate, 
para lo cual mañana suspenderá las sesiones.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
Ant? una y aamerosa codcañ'oacia taro la­

gar ayer en el teatro fieul la audición de rarius trozos de 
Aoc/n-ri. k J*o¿iu o, c.iBtado3 admirablemeute por ,1a 
Srba. Paoli.

(hioiitalaSrca Paoli coa una lierm'osísima voz.y una 
(fi’au Bírilidad de gargaut«, lo que, auido al sentimieuto y 
al guatocou que uaucu, leaiegurau brilcauted triuufoa ea 
la próxima tomporiulu en el teatro Real

T /íA T R o ’ pE I.IP E
(ré/Kiroe-ulepiocltul, maíar depri.M, que dijo el poeta. 

Acabenio.-i. pues, pronto. i£Í autor de fíran lég y chicos so 
nos ba parTnibidoprote.-ítar contra el veredicto del tribu­
nal qae entendía en su negoeid;! perdió*, por consiguiente, 
todo derecho á rodeos y perífrasis por nuestra parte, para 
«ieoir lo que al oabo habríamos do conáigdari que la obri­
lla está (lespvov'á.stade íageoio, y quQelpiiblioo. rebelde al 
aplauso.leatuvo en lo firme .,

Nadie, más benévolo que nosotros ¿uando se trata de 
producciones de e.-ita índole. Ciertas exigeiíoias, presentes 
en nuestra gacetilla, nos parecen inoportunas en obras de tan iinmílde condición, en las que la literatura ju^a un 
papel muy secundario. No .nuda por ahí el enemigo cier­
tamente; suele estar más alto, y empeñado en empresa.? ma­
yores. Qnizá cuando le oucontremos ea ol taatro Español 
ó en otros de igual fuste veamos á uueMtros dcUcaios seo 
candar lo.s ú.ntu.siastnos del vulgo, eso.? que emplean tont • 
coráje en triturar al autor de un inofensivo juguete, que 
eu nada afecta al mal gusto universal.

tí rundes y chicos no rebosa donaire ni agudeza; ¿pero qué 
inyiorta'oso, ni qué daño hace á nadie?

Lo malo fué que el .autor .?e presentó en escena motu vro- 
pio, y eso no es on ninguna manera disculpable. NI pú­
blico, c >mo la autoridad única nanease equivoca.

La acción de G-rnrtdts y chirof pasa en el paí? de Lili’ 
put. B-to es una monotonía- Desimss de oir á Ruiz Gómez 
en las Academias, á Bala^uor en bu Cortea, y á nuestros 
poetillas eu los teatros de verano, uos causa ya hastio tan- 
t'.i vi.la liliputLuse

Necesitamos algo que nos haga olvidar la vida real.
*«Ü 4:

Muy cerca de allí, eu los Jardines, el antiguo torero 
Toledano cantó con muy buen éxito Jove y Hevia, digo, 
Rigoletto, que siempre los confundo. El diestro, qué reve­
la excelentes condiciones, se mostró receloso ante el pú­
blico, lo cual hubo de dosluoirle algo; perocuaudo logre 
perder el miedo á ' '• fi©r->, couturem"S con un artista más-

Bueoo es que la muleta vaya cediendo á la batuta.
4:4¡ *

Kn el momento de retirarnos del teatro Felipe, ol pú­
blico aplaudía por milésima vez la Gran vía, reciente- 
monte.oorrogid  ̂y u .imentada por sn autor.

Varias de las inuovacioue? introducidas en la obrar.gra' 
darou sobi'eiuaneva al público.

Los amigos Pérez y Chueca piensan que esta transfor* 
maoión no sea la ú;tirna

La popular revista llev.a camino de eternizarse.

j DÍA 2 a l z a . S A JA

1 por ino parpetuo ¡d coutado. ( 65 50 B 0,10
e tía de mea 65.6') B 0 ,2 01 ]}0q neño8.. 65,65 c 1,05
V exberior... 1 67.2tD » *

4 por lOÜ amortiz.able; anotado 81.00 B 0,P5
ueaueños... 81,00 B i

Billetes d e  Cuba; al «^outado. 95.00 s 0,20
i'at-pesiis.. 00,00 » O

I»ead'i id. al oontado.......... . 00.00 > n
Aumlidados id. al contado... V

Bnuco de España.................... l 4,00 B 2,00
s Hipotecario................. O-i.OO ■
a Td- cédulas ñ tior 100... 00.00 »
« Td. eédulas tt po’" 100 .. 00,00 » 9

• (iuUgaaioues •'i por 100. 00.00 •
« UeCastilla............ .. 00,00 »

CamMos. 1
Londres á 90 días vista*......... 47.25I

B á S Ídem................ ! 17,15!
París 4  R días vista ................. .  4.25
Berlín á 8  Idem........................ . S.99

ESPECTACULOS
JARDIN DEL BQBN RETlRG.—A las».—I Puritmi*
FELIPE.—A las 9.—Gr.miles y chicos.—A bis 10.—Los 

lobor* marinoa.—A las 10 314.—tJegandoacto —A las U 1[2 
— lidgr.aii vía.

ÜEiTOLETO-í.—A las 9.—Lorito rea l—A las 10 —Los 
carbouaros-— i  las 10 112.—Filippo.—A las l i  3[4.—La ca­
landria.

MAR.AVILLA^.—A las 9.—Niña Paucha.—A las V).—
La tierra do los garbanzos__A las 10 1|2—La gente del
bronce.—A hiw 11112 —Bola 30.

A las R.—Tü.vtro Maravillas— T̂oro.s de puntas.-El se­
ñor ''aatsño
4 CtBGO T)B PRICFl.—A la? .5y á hs 9.—Doagrandesfuu- 
ciu -e? do cjercicioa ecuestres, .gimnásticos, cómicos, j  
aerobátioos. y por la noche repetición del festival cómico 
que 80 ejecutó aver á baneScio dal cb'Wu Tom-Tom-

CIROO HIPODROMO DK VBR.ANO —A las 5 y á las 9. 
--P or primera vez en día festivo, ol notable artista 
M. Wood.?on y la distinguida amazona AnaFillia. Progr.a 
ma especia! por todo? los artistas de la compañía.

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA DE GONZÁLEZ 
Calle de laPrinoesa, número Ifl.

esposas pálidas y niños sin sonrisa!... ¡Desgracia­
dos!... ¡Oh, santa caridad; bendita seas!...-

Estas consideraciones me impedían quejarme, 
dándome valor pura sopoidar la jirueba hasta el 
üu. Podía abreviarla, á no dudarlo. Aquí hay dos ó 
tres rostaurants donde mo conocen, y frecuente­
mente me ha ocurrido, cuando era rico, entrar en 
I ellos sin (Uiidado aunque hubiese olvidado el por­
tamonedas. Hoy podía Iracer lo mismo, y tampoco 
rae sería difícil pedir prestado un duro á uu amigo; 
pero me repugnan proftindameute estos medios 
que revelan miseria y truhanería. Esta pendiente 
es muy resbaladiza para los pobres, y ni siquiera 
he «juerido poner el pie en ella; creo igualmente 
perder la honradez con la delli-adeza, que es el 
distintivo de esa virtud vulgar.

Con fretuiencia he observado la terrible facili- 
dail con que se degrada este exquisito sentimiento 
del hombre, hasta en las almas más elevadas, no 
solamente al soplo de la miseria, sino que también 
al simple coi^tacto de la estre«U(% para no vigilar 
atentamente sobre raí misino con la mayor severi- 
d;i«l, y para no rechazar en adelante como sospe­
chosas liasta las transacciones con la coneiencia 
que parecen más inocentes. Ks necesario no acos­
tumbrar el alma á la elasticidad cuando sobrevie­
nen tiempos adversos, porque es muy grande su 
inclinación á doblegarse.

El cansancio y (d frío me lúcierim regresar á las 
nueve, y me encontré abierta !a puerta de la casa. 
Coa paso de fantasma me dirigía á la escalera, 
cuamlo.oí en la garita del portero rumor de ani­
mada conversación que versaba sobre mí, porque 
el tirano de la casa pronnnimiba mi nombre con 
despreciativo acento.

Hazme el favor «le ‘Icjurine eu paz con tu 
Máximo. ¿Acaso le he arruinado yo? ¡Pues bien! 
¿Qué qiiit're decir lo qn<i estás charlaudo? ¡Si s® 
mal-', k» (.nitei-rarán, y en r>uz!

-Te digo, Yatibergiri-—ia.utcst('i su esposa—que 
se t;T h.ilivía partido el (x<i'azún al verle cómo be-
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EL PAÍS

SECCIÓN ANUNCIOS
JOYA MEDICINAL

A G U A S  M I N E R A L E S  N A T U R A L E S  DE

CARABAÑA
Salinas, sulfuradas, sulfatado sódicas, hiposulfitadas, 

Únicas de su especie conocidas.
HAN OBTENTnO 5 MEDALLAS DK ORO Y  4 DIPLOMAS 

DE HONOR.

A jLtoHzc-das por los gobiernos de España y Francia.
Son Purgantes, Depurativas. Antibiliosas, Antiber- péticas. Antiescrofulosas y Antisifilíticas.—Decla­radas por la Ciencia Médica como regularizadoras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por los humores ó virus en general.

L A  S A L U D  D E L  C U E R P O  IN T E R IO R  Y  E X T E R I O R

Al público en g’eneral.
Los dueños de algrimas otras ag-uas con mar­

cada mala te y  gran perjuicio de lo.s coiiMunirio- 
res y  enfermos, se apropian p a ra las  suyas la.s 
cualidades exclusivas du é.>tas, por lo que el pú­
blico debe de estar prevenido y  rechazarlas, para 
no exponerse á perjudicar su salud, obteniendo 
resultados opuestos á los que se proponga, ó sea 
a los que se obtfeuen con las aguas de Carabaña; 
cuya base, IGO gramos por litro de Sulfato sódico. 
com o purgante, y  sulfuro de sodioy kiposulfUo é 
hidrógeno sulfurado, como depurativa.s, las cons­
tituyen eu una joya  m edicinal de aplicación ra­
cional y  necesaria en la generalidad de las en- 
íennedades del cuerpo humano, condiciones no 
reunidas por ninguna otra agua ni producto has­
ta el día; y  siendo .sólo las que se llaman ó dicen 
sus siniÜHre.s simples purgantes irritantes, fíjese 
bien el público eu que es firme propósito evitarle 
perjuicios y  confusiones por todos los medios po­
sibles. y consulte sobre ello á los más conocidos 
Médicos.

EMPLEO DE LAS AGUAS DE CARABAÑA
Como purgantes, de 120 á 150 gram os de una 

vez; e »  los demás casos, unos 30 gram os dos veces 
al di8; al exterior, en úlceras, Iierpes, granos ó 
erupciones de la piel en general, lavarlas repeti­
das veces, dejándola secarse por sí misma.

Se.v 'nden eu todas las Farmacias y  Drogne- 
na.s <lo Kspaña y  capitales de Europa y  América.

Para pe iido.s reelamac'one.s y  todo lo concer­
niente á estas Aguas dirigirse

R. J. CliiV.̂ RRi, Atoek, 87 (Plaza tic Alíóii Martío), Madrid.

CARLOS PRATS
ARENAL, 8 . — MADRID

V i s i t a r  la  e x p o s i c i ó n ,  A r e ­
n a l ,  8 , y  o s  L n n v e n c e r é is  d e  
q u e  en Á Ia d rir l rio t i e n e  r i v a l  

e l  g r a n d i o  o  s u r t i d o  d e  n o ­
v e d a d e s  y  n l j je t o s  a r t í s t i c o s ,

S io.s p a r a  r e g a lo s  d e  b o d a ,  
.e r a , e t c .

E n t r a d a  p o r  !a  c o n f i t e r í a .  
H a y  s e r v i c i o  t e l e f ó n i c o .

CALÉÑfüRAS
C u a r t a n a s ,  t e r c i a n a s  y  c o ­

t id ia n a s ,  t o d a  c la s e  d e  f ie ­
b r e s  p a l ú d i c a s  6 i n t e r m i t e n -  

I Les .se c u r a n  i n f a l i b l e m e n t e  
c o n  la s  p i ld o r a s  f e b r i f u g o -  
in fa l ib le .s  d e  F e r n A n d e z .  C a ja  
( le  4 0  p i l d o r a s  p a r a  la s  b e n i g ­
n a s , 12 r s . ,  y  d e  81 p a r a  la s  
r e b e l d e s ;  2 4  r s . ;  y  p o r  2  r e a ­
l e s  m á s  s e  r e m i t e n  p o r  e l  
c o r r e o .  S e  h a c e n  p o r  f a n e ­
g a s ,  s e  v e n d e n  p o r  m i l l o n e s  
d e  c a ja s ,  y  l a s  i m i t a c i o n e s  
n o  h a n  p o d id o  m e r m a r  la  i n ­
m e n s a  c l i e n t e l a .  E x p e n d e ­
d o r e s  y  e la b o r a d o r e s  p o r  m a ­
y o r ,  P a b lo  F e r n á n d e z ,  M a­
d r i d ,  P la z a  d e  la  V i l l a ,  4 ,  y  
S a c r a m e n t o ,  . 2 ,  y  la s  p r i n c i ­
p a le s  b o t i c a s  d e  E s p a ñ a .

Denticina infalible"
Y A  LO SA B E N  L A S  M A D R E S 

N i u n  n iñ o  s e  m u e r e  d e  la  
d e n t i c i ó n ,  p u e s  l o s  s a lv a  a u n  
e n  la  a g o n ía ,  b r o t a n  f u e r t e s  
d e n t a d u r a s ,  r e a p a r e c e  l a  b a ­
b a ,  e x t i n g u e  la  d ia r r e a  y  a c ­
c i d e n t e s ,  r o b u s t e c e  á l o s  n i ­
ñ o s  y  l o s  d e .s e n e a n i ja .— U n a  
c a ja ,  D O C E  r e a le s ,  q u e  r e ­
m i t e  p o r  C .V i 'O R C E  e l  a u t o r ,  
P .  F . I z q u ie r d o ,  M a d r id , S a ­
c r a m e n t o ,  2 , b o t i c a ,  y  P la z a  
d e  la  V i l l a ,  4 , p o r  m .n y o r , y  
e n  t o d a s  la s  b o t i c a s  d e  E s ­
p a ñ a .

No comprar
SIN VI,SITAR .ANTES E.STA CA.S.A

L á m p a r a s  d e  t o d a '!  c la s e s ,  
b a t e r ía  d e  c o c i n a  é  in f in id a d  
d e  a r t í c u l o s ;  t o d o  e s tá  m a r ­
c a d o  á p r e c i o s  m u y  b a r a t o s .  
C o m p r a n d o  p o r  v a lo r  d e  lOU 
r e a le s ,  s e  r e f ia ja  e n  d i c h o s  
a r t í c u lo s  e l  12  p o r  lOÜ. L a ia s  
d e  p e t r ó l e o  s u p e r i o r ,  i n m e ­
j o r a b l e ,  á d o m i c i l i o .  D i r i g i r ­
s e  P la z a d e  H e r r a d o r e s ,  n ú ­
m e r o  1 2 .— M A R IN .

-i-i.

L a s  p e r s o n a s  q u e  p o r  s u s  o c u p a c i o n e s  n o  p u e d a n  
t r a s la d a r s e  a la  c o s t a ,  e n c o n t r a r á n  p a q u e t e s  d e  
S a le s  q u e  r e e m p la z a n  á la s  A g u a s  d e  M a r, s i r v i e n -  

, d o  u n  p a q u e t e  p a r a  c a d a  b a ñ o ,  á l o s  p r e c i o s  d e  u n a  
y  d o s  p e s e t a s  c o n  s u  i n s t r u c c i ó n ;  ( d e s c u e n t o  (ie 
s e i s  p a q u e t e s  e n  a d e la n t e ! .  S e  p r e p a r a n  to d a  c l a s e  
d e  b a ñ o s  a r l i f i c D i le s ,  A 10  r e a le s  p a q u e t e . -  F a r m a ­
c ia  d e  n .  H e r n á n d e z , M a y o r , 2 7 -2 9 , M a d r id .

LOS ENFERMOS SE ERRAN
EN EL VERANO, sí padecen herpes, erup- 

, cienes ó del estómago, escrófulas, vicios hu- 
■ morales, dolores, afecciones de la garganta 
, con las aguas y

fm  siilfows (le Gaiiá
(GUIPUZCOA)

y si padecen de la matriz y de flujos, debi­
lidad, anemia, caquexia, clorosis, miseria 
fisiológíoa, mal de nervios, con el aeu a  sul­
furosa y la BICARBONATADA cál [cica fe- 
rrug^inosa de Itu rrig o rri, de GAVIRIA. 
Gran sala de pulverizaciones, aparatos para 
todos los órganos, paisaje encantador, hospe­
derías sin rival, mesa de primer orden. Por la 
línea del Norte á la estación de Beasaín, para 
la que hay expréss, correo, mixto y billetes 
económicos de ida y vuelta,_y una hora de 
coche de Beasaín á los BAÑOS de GAVI- 
RIA. Pedid prospectos á P. F. Izquierdo, 
plaza de la Villa, 4, Madrid, y avisar á Mar­
tin Altuna, hospedero, Guipúzcoa, por Pea- 
saín, Baños de Gaviria. Abiertos del 15 de 
Junio al 25 de Septiembre.

SAN J i ^ D E  LUZ
Ag'encia de inquilinatos

S e  a l q u i la n  h o t e l e s  y  h a b i t a c i o n e s  a m u e b la ­
d a s  p p -a  la  t e m p o r a d a  d e  v e r a n o ,  á  p r e c i o s  
e o o n o m i o o s ,  i g u a l m e n t e  e n  l i i a r r i t z .

P a r a  i n f o r m e s  d i r i g i r s e  á D . J u a n  L le d ó s ,  R e ­
l a t o r e s ,  10 , e n t r e s u e l o  d e r e c h a .

LA C.ALVICIE HA MUERTO
Cou la NUEVA POMADA 

PEODIOIOSA
ee hace nacer y desarrollar ot 
cabello, sea caalijuiera la cau­
sa que haya mofeivadosu caíd». 
y sin dUtifición de sexos ui 
edades: para mayor garantía 
del público, esta casa adminis­
tra dicha pomada sin recibir 
cantidad alguna^ C A  OEFoSÍtADá

HASTA VER LA SALIDA DEL CABELLQ
_ T a m b i é n  s e  e x p e n d e  á 115, 2 5  y  3 0  p e s e t a s  t a r r o .  E l 

p r o p u e s t o  h a c e r  u n  b ie n  á la  h u m a n i ­
d a d , á la  j i a r  q u e  r e m u n e r a r s e  d e  l o s  m u c h o s  d e s v e ­
lo s  y  s a c r i f i c i o s  q u e  l e  h a  c o s t a d o  e s t e  d e s c u b r i m i e n ­
t o .  P u n t o s  d e  v e n t a  e n  M a d r id ,  c a s a  c e n t r a l ,

V e g a ,  H e r m a n o s ,  D e s e n g a ñ o ,  2 6 ,  p r i n c i p a l ,  
d o n d e  se  d i r i g i r á  la  c o r r e s p o n d e n c i a .

Z a r a g o z a ,  p e r f u m e r ía  d e  F o r t i s ,  A l f o n s o  1, 2 7 .— V a -  
l e n c ia ,  p e r f u m e r í a  d e  J o s é  L it a , p la z a  d e  la s  B a r c a s ,  
2 4 .— H u e lv a ,  p e r f u m e r í a  d e  J o s é  P a r ie n t e ,  P a la c i o s ,  

p e r f u m e r í a  d e  G a lo  L a  O r d e n ,  R o s a -  
r i o , _ 2 i .— L i n a i e s  (J a é n ) ,  D . C r i s t ó b a l  R o m á n  P u ja l l s ,  
V i n a t o ,  2 7 ,  p r i n c i p a l .— A l g e c i r a s  (C á d iz ) ,  D . R i c a r d o  
d e  M e n d o z a , S a n  A n t o n i o ,  i 4  —- B a r c e l o n a ,  D . V i c e n t e  
d e l  P o z o , D ó u ,  U  y  16 , l . « ,  l . «

EXITO LITERARIO

22 DE JUNIO DE 1866
LA SANGEE DE UN HEEOE

NOVELA ORIGINAL

DR VÍCRNTR MORENO DE LA TEJERA
E sta  p r e c i o s a  n o v e la ,  e n  la  q u e  c o n  t o d o s  s u s  d e t a ­

l l e s  s e  d e s c r i b e  la  s a n g r ie n t a  j o r n a d a  d e l  2 2  d e  J u n io  
d e  1 8 6 6 , e s tá  l la m a n d o  j u s t a m e n t e  la  a t e n c i ó n  d e  l o s  
q u e  d e s e a n  c o n o c e r  la  h is t o r ia  d e l  m o v i m i e n t o  p o l í t i ­
c o  c o n t e m p o r á n e o .  L a  e d i c i ó n  e s tá  p r ó x i m a  a  a f f o -  
ta r .se . °

E s ta  o b r a  e s  la  p r i m e r a  d e  lo s

E P IS O D IO S  D E  L A  R E V O L U C IÓ N  E S P A Ñ O L A  -

V a n  p u b l i c a d o s  a d e m á s  c o n  e l  m i s m o  é x i t o  l o s  t o ­
m o s  s i g u ie n t e s :  L o s  m á r t i r e s  d e l  p r e s i d i o .  E l  j u ­
r a m e n t o  d e  m u e r t e . — D e n t r o  d e  b r e v e s  d ía s  s e  p o n ­
d r á  á la  v e n t a  L a m i n a  d e  f u e g o .  Y  á la  m a y o r  b r e ­
v e d a d  E l  l l a n t o  d e s a n g r e  (A l c o le a i .

P r e c i o  d e  c a d a  t o m o :  U N A  p e s e t a !
R o b le s  y  c o m p a ñ í a ,  l i b r e r í a ,  M a g d a le n a , 1 3 . S e  r e ­

m i t e n  a p r o v i n c i a s  e n v ia n d o  s u  i m p o r t e  e n  l ib r a n z a s  
o  s e l l o s . — L o s  p e d id o s  á e s ta  c a s a .

DIARIO REPUBLICANO-PROGRESISTA

i Viriííl'\11lUlU.[\\ w R1
■ p  i  p - \  T

r i DJJ. » 1

EN MADRIDmes UVA pesela.
EN PROVINCIAS

Trimestre, 4,50 pesetas, pagadas directamente á la Ad 
ministración, y 6 por corresponsales.

Semestre, 8, pagadas directamente.

ULTRAMAR Y EXTRANJERO
Trimestre, 10 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid




